
EN RECUERDO DEL DR. CESAR VARELA DA COSTA, PRESIDENTE DE LA 
SENDIMAD

Estimados amigos:

Probablemente la mayoría de vosotros habréis conocido ya por una u otra vía el fallecimiento 
de nuestro querido compañero el Dr. César Varela da Costa, Presidente de SENDIMAD que, 
tristemente, ha fallecido el pasado 13 de enero de 2012.

César era, por muchas razones, una persona admirable. A lo largo de su carrera había realizado 
diferentes actividades docentes y desempeñado distintos cargos en Sociedades Científicas de 
Endocrinología y Nutrición. Entre otros, fue profesor de Medicina de la Universidad de Alcalá de 
Henares, responsable del Grupo de Neuroendocrinología de SENDIMAD, miembro del Grupo 
para la Deficiencia de GH de la SEEN,  miembro del Grupo para el estudio del Síndrome de 
Cushing de la SEEN y miembro del Comité de Expertos para la Prescripción de GH del IMSALUD. 
Desde el año 2009 era Presidente de nuestra Sociedad.

Como  endocrinólogo  destacado  era  ciertamente  muy  conocido  y  cercano  para  muchos  de 
vosotros. Para aquellos menos próximos a él me gustaría hacer también una breve semblanza 
de su personalidad desde la óptica de un compañero de trabajo y de un amigo. Conocí a César 
cuando era un reconocido endocrinólogo del Hospital Ramón y Cajal y yo iniciaba mi formación 
como residente. Seguramente coincidiré con el resto de las personas que nos formamos con él 
en destacar su excelente formación, así como su capacidad para transmitírnosla. Pero César era 
admirable por muchas otras razones. Sobre todo era una persona brillante y muy culta, también 
gran amante de la lectura, una de sus mayores pasiones junto con la Historia. Estas cualidades,  
unidas a su carácter  extrovertido,  le  hacían un fenomenal  dialéctico.  También fue un gran 
socarrón, circunstancia que no pocas veces resultaba incomprendida. Todo ello le conformaba 
como un ameno y divertido conversador y ésta era, quizás, la cualidad más apreciada por los  
que hemos estado cercanos a él tantos años.

Porque siempre que perdemos a alguien querido necesitamos recordar lo mejor de él y de los 
buenos  momentos  compartidos,  así  queremos  recordarle:  brillante,  culto,  divertido  y,  por 
supuesto, socarrón.

D.E.P.

José A. Balsa
Secretario de SENDIMAD


